
El Buen Retiro, en un grabado del siglo XVII. Fue escenario de los bailes gitanos, ejecutados en 1637, 
con asistencia del propio rey 

bre estas gitanas seguía vigen
te, y una nueva orden de expul
sión fechada a 7 de agosto de 
1712 las denunciaba porque 
asólo sirven de alcahuetas y de 
suministrar noticias a los gita
nos, así para hacer robos como 
para que huyan de la justicia 
cuando se les procura pren
den) (AHN, Sala de Alcaldes, 
Libro de Gobierno, año 1712). 
Lo malo es que, cuando los 
controles arreciaban, las que lo
graban evitar la captura iban a 
aumentar los grupos nómadas 
que recorrían los lugares pró
ximos a la Corte, agudizando la 
inseguridad en ellos. Además, 
aquí siempre acababan por en
contrar fácil refugio en las igle
sias y ermitas, obligando a lar
gos procesos de inmunidad en 
cuyas incidencias parecían na
dar estas gitanas como peces 
en el agua. 

Por más expeditiva que fue 
en este tiempo la labor policial 
del comisionado don Bernardo 
Ventura de Capua, invariable
mente tropezaba «con la Igle
sia». El año 1722, Capua escribe 
al Consejo desde Villamanta pa
ra avisar haber encontrado a 
unos gitanos refugiados en la 
parroquia de Pelayos (AHN, 
Sala de Alcaldes, Libro de Go
bierno, año 1722). A veces, 
conseguida la prisión y remiti
dos los presos a la cárcel de 
Madrid, resultaba costoso su 
mantenimiento y se consideraba 
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más acertado ponerlos en liber
tad, con apercibimiento de que 
debían irse a sus pueblos de 
procedencia, como ocurre con 
unas gitanas capturadas en Las 
Rozas (AHN, Sala de Alcaldes, 
Libro de Gobierno, año 1726). 

El año 1732 se produce un 
incidente entre la Sala de Alcal
des y la Santa Hermandad de 
Toledo, cuyo alcalde había sa
lido con sus cuadrilleros para 
prender a unos gitanos que te
nían su campo de acción en 
Ribatejada (AHN, Sala de Al
caldes, Libro de Gobierno, año 
1732). Cuando se encaminaban 
hacia las eras, las gitanas avi
saron a sus hombres tocando 
las campanas de la iglesia, en 
cuya torre estaban refugiadas 
y vigilantes. En el enfrentamien-
to subsiguiente, uno de los 
cuadrilleros fue muerto de un 
disparo. Solicitado auxilio a la 
Sala de Alcaldes, acudió un 
comisionado con varios solda
dos, lográndose la captura de 
los gitanos, que fueron condu
cidos a Madrid. El Consejo con
cedería a la Hermandad la com
petencia del caso, pero enco
mendándole a la vez el inevita
ble pleito de inmunidad que los 
reos habían introducido (AHN, 
Sala de Alcaldes, Libro de Go
bierno, año 1732). 

Francisca Palacios, alias la 
Facunda, llegó a Madrid para 
interceder por su marido y otros 

parientes que había apresado 
don Bernardo Ventura de Ca
pua «por ladrones salteadores 
de caminos y escaladores de 
casas en poblado» (AHN, Sala 
de Alcaldes, Libro de Gobier
no, años 1730, 1732 y 1735). 
Insiste la gitana en que tienen 
ejecutorias de castellanía, otor
gadas muchos años atrás a sus 
suegros, sucesivos vecinos de 
Castilmimbre, Brihuega y Oca-
ña. El Consejo niega licencia a 
Francisca para instalarse en la 
Corte y ordena que sus parientes 
sean conducidos al sagrado de 
Ceuta. Ello significa que por 
esta época se había conseguido 
un «avance» en el viejo derecho 
de asilo, que no se negaba al 
que seguía pleito de inmunidad, 
pero se le conducía a un presi
dio para que en su iglesia lo 

«gozara» hasta tanto no recaía 
resolución concreta. 

La fijación de los gitanos en 
unas localidades determinadas, 
que pretendía Felipe V, originó 
la centralización de expedientes 
en el Consejo y las Chancille-
rías, abrumando su burocracia. 
Una Cédula de 1 de octubre 
de 1726 —recogida, junto a los 
autos de 9 de julio de 1707 y de 
8 de junio de 1709, en la «No
vísima Recopilación», como Ley 
IX del Libro XII, Título XVI— 
prohibirá las instancias «direc
tas», ordenando la utilización 
de poderes procesales por me
dio de abogados y procuradores. 
El 25 de octubre del mismo año, 
el auto pregonado «en la esqui
na de los porta/es de provincia, 
Puerta de Guada/a/ara, plazuela 
de Santo Domingo, Red de San 

Luis, Puerta del Sol y Plazuela 
del Ángel», concederá cuatro 
días para que regresen a su do
micilio «todas las gitanas que se 
hallaren en la Corte y no estu
vieren casadas con gitanos ave
cindados en ella», bajo penas 
de 200 azotes y diez años de 
reclusión en la Real Casa de la 
Galera (AHN, Sala de Alcaldes, 
Libro de Gobierno, año 1726). 

Un recordatorio de 12 de fe
brero de 1738 dará origen a un 
informe de la Sala sobre la 
efectiva ejecución de los con
troles que tenía confiados (AH N, 
Sala de Alcaldes, Libro de Go
bierno, año 1738). Afirma este 
informe que no existían en Ma
drid mujeres de dicha clase, 
«especialmente desde el año de 
1736, que se apre(e)ndieron a 
tres gitanas sólo por vagantes» 

y fueron depositadas en la Ga
lera. Y precisa que «alpresente», 
es decir, en la fecha en que se 
evacuaba el escrito, permane
cían en la cárcel once gitanos 
y dos gitanas siguiendo pleito 
de inmunidad, y «no se ha po
dido descubrir ninguna otra». 
Uno de estos presos debía ser 
Manuel de la Peña, 57 años, 
murciano, que en el mes de di 
ciembre de 1738 solicita pasar 
al hospital, desde la enfermería 
de la cárcel, donde le han dado 
«diez cauterios de fuego» para 
sanarle. Se accede a su petición 
y queda ingresado en la Sala de 
San Ildefonso, cama número 
ocho. 

(Concluirá.) 

Antonio 
GÓMEZ ALFARO 

El gitano, desde los tiempos de Gil Vicente y Lope de Rueda, se habla convertido en un «tipo» característico de nuestro teatro clásico. 
El dibujo, de Alenza.se titula «Teatro ambulante» 



SECCIONES • SECCIONES • SECCIONES • SECCIONES • SECCIONES • SECCIONES • SECCI 

MÚSICA 

En el Centro 
Cultural 

de la Villa, 
Ballet Clásico 

de Alain Baldini 

Alain Bald in i , ant iguo 
bailarín de la opera de París 
y maestro de reconocido 
prestigio, ha presentado en 
el Centro Cultural de la Vi
lla su ballet clásico. Parece 
ser verdad que el Ministerio 
de Cultura y el Ayuntamien
to de Madrid están dispues
tos a dar el valor que tiene a 
esta sección del arte. 

Baldini, siempre asesora
do por Alvaro Hermoso, al 
que reconocemos sus va
lores pero censuramos o tal 
vez echamos de menos el 
orden que impuso el señor 
Fernández Villaverde en el 
Palacio de los Deportes,reu
nió un buen grupo de jóve
nes bailarinas, las mismas 
casi que en el 74 hicieron los 
Festivales de España, en
cuadradas en una edad que 
no supera los veintitrés años. 

El primer programa con
tó con un ballet romántico, 
música de Chopin y coreo
grafía de Baldini en la pri
mera parte, parte ésta en la 
cual las bailarinas, nervio
sas, inseguras, bailaron con 
la música, pero no la música. 
Demostraron conocimien
tos técnicos y teóricos, pe
ro dejaron al descubierto 
una falta de ensayo que el 
público supo apreciar, a 
pesar de tratarse de un pú
blico de lo más agradecido, 
que da bravos sin demasia
do sentido y que no sabe
mos qué dejará para cuando 
venga una verdadera es
trella. 

A continuación se repre
sentó «Carmina Burana», de 
Cari Orff, con una coreo
grafía excitante, con movi
mientos controlados, angu
lares y severos que no tenían 
nada que envidiar a los de 
Butler o Nault. Y después 
«Romeo y Julieta» pasó a 
dos a cargo de el propio 
Baldini y Rosa Bule, con 
una mímica refinada, plás
tica, generalizada, llevada 
a la categoría de movimien
to danzado, que es en rea
lidad su más elevado ele
mento expresivo como de
cía V. Bogdanov Beresovs-
ky. Julieta-Rosa destaca de
licadeza y gozo al descu
brir a Romeo en el jardín; 
logra un estático dúo de 
amor y su aprensión antes 
de beber la droga; constitu
ye un reflejo de la música en 
la forma más exagerada
mente visual. En el caso 

La compañía de Baldini, en un momento de su ensayo de «Carmina 
Burana», música de Cari Orff 

Romeo-Alain todo es dis
tinto, hay clase, hay estilo y 
elegancia, pero no hay baile, 
Baldini bailó en su día; se 
despidió el pasado año. 
¿Por qué vuelve? 

Termina esta parte con la 
clase, música de Czerny y 
magnífica coreografía del 
director del ballet, sin estre
llas, con toda la compañía al 
tope de sus posibilidades. 
Fuego, expresión, delicade
za se juntan para formar 
unos bellos cuadros en los 
que se desconoce el des
canso y tras unos aplausos 
se espera con impaciencia 
en más difícil todavía. Aquí 
vuelvo a destacar lo que 
para mi fue falta de ensayo, 
pero que aun así el movi
miento es capaz de conser
var su pureza sin salir de sus 
límites naturales, su fusión 
con el sonido se convierte 
en algo fácil y el esfuerzo 
excesivo no lo parece. La 
danza, el movimiento no se 
mantiene en su verdadera 
naturaleza material, puesto 
que debe pasar por el cuer
po físico del bailarín, ser 
engendrado por él y some
terse a todos los rigores de 
las leyes que gobiernan las 
materias compactas. El so
nido puede ser detenido no 
importa cuándo, en el mo
mento deseado y a nuestro 
gusto. Así lo hizo Baldini y 
gustó. 

LAURA 
Fotos: Archivo 

«Cisneros» 

ARTE 
La comida 
espiritual 

de Ana Bravo 

A tono con el tiempo de 
mayor disfrute de ese asue
to anhelante por el que lu
chamos el resto del año, se 
ha ofrecido en Madrid y 
dentro del contrastante 
frescor de una verdadera 
cueva desnuda (la sala de 
la Galería «La Tierra», de 

Arte Popular) la Exposición 
titulada originalmente: «La 
comida espiritual de Ana 
Bravo y sus Diez Greguerías 
de Ramón y otras cosillas». 
Atención muy llamativa de 
la pintura de Ana Bravo son 
los materiales y el proce
dimiento. Ella comienza sus 
cuadros como cualquier otro 
pintor, pues utiliza pintura 
acrílica sobre soportes de 
tabla, y pinta así unos pai
sajes naturales o urbanos 
puros, aparentemente pri
marios y planos, aunque 
haya también verdes y rosas 
o violetas y sepias, pero con 
esa opacidad extraña y con 
esa calidad similar a la del 
temple y que ha reconocido 
la crítica más objetiva. Es 
justo precisar la opinión 
de que su trabajo es preciso 
y la composición muy tradi
cional, pero con esa marca
da preferencia por las pers
pectivas insólitas de que 
habla en su catálogo de 
presentación el crítico Car
los Areán. 

Diez greguerías de Ra
món Gómez de la Serna 
quedan glosadas plástica
mente de la mano y obra de 
Ana Bravo. En efecto, esta 
compleja ¡dea de plasmar 
unas greguerías (y con esa 
novísima manera) nos hace 
matizar la personalidad pic
tórica de Ana Bravo, con la 
que compartimos conversa
ción previa y luego el acto 
público de clausura orga
nizado por «Los Ramonia-
nos» (Agrupación de Ami
gos de Ramón Gómez de la 
Serna), acto definitivo en 
el que hablamos junto a 
Ana Bravo, el hermano su
perviviente del autor de las 
greguerías: Julio Gómez de 
la Serna, el doctor Martínez 
Falero, el poeta y crítico 
José Gerardo Manrique de 
Lara y Eduardo Scala, es
poso de Ana Bravo y escri
tor muy singular en cuanto 
a las visiones usuales de 
Ramón, dedicando una v i 
sión nueva a lo tratado y 
trasegado por los especia
listas señeros del ramonis-
mo, ya que Eduardo Scala 
trazó en breves palabras 
el mundo cosmogónico de 
Ramón y vimos su influen
cia sobre Ana Bravo, des
cubrimiento que no había-
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mos logrado en nuestras 
visitas anteriores a la Ex
posición. Cierto que Ana 
Bravo ha encontrado un ca
mino y debemos esperar su
cesivos triunfos. Después 
del verano merece el hablar 
más de lo acontecido. 

TEATRO 

Cosas 
del verano 

Ya que los estrenos tea
trales sufren como nada el 
rigor del escapismo vera
niego (a nadie le interesa 
estrenar hasta el retorno de 
las vacaciones y los esca
sísimos que lo venían ha
ciendo en otros años se les 
motejaba de «pulga», pues
to que sólo «picaba» en ve
rano), hay que reseñar que 
no ha ocurrido así con los 
premios de teatro. Un pe
riodista y escritor como 
Apuleyo Soto (que ocupa 
todo este verano dando un 
curso de literatura espa
ñola en Polonia) acaba de 
ganar el Premio teatral in
fantil «La Parrilla» por su 
obra titulada «El buey de los 
cuernos de oro». Se trataba 
de un concurso convocado 
por la entidad recreativa de 
Huesca, que le da nombre y 
que promueve el teatro para 
niños, del que Apuleyo So
to es especialista. Asimismo, 
un «pub» madrileño con 
sensibilidad por el teatro 
breve, falló también el pre
mio un tanto veraniego que 
lleva por denominac ión 
«Rómulo y Remo». El Jura
do calificador de este Primer 
Premio de Teatro Breve Ró
mulo y Remo (después del 
estudio de ochenta y seis 
piezas presentadas) eligió, 

para que participasen en la 
fase final pendiente, las si
guientes obras teatrales: «El 
tren pasa», de Rodolfo Her
nández; «£7 compromiso», 
de Hermógenes Sainz, y 
«¿a primera aventura de 
Don Juan», de Julio Mar
tínez de Velasco. Este últi
mo mencionado ha sido el 
ganador de las cien mil pe
setas, y los otros dos ante
riores ganaron la placa ins
tituida, aunque las tres obras 
se estrenarán en el «pub» 
«Rómulo y Remo» el próxi
mo octubre. 

Hay que destacar (aun
que, naturalmente, fuera de 
Madrid) la importancia de 
la celebración canicular de 
un Festival de teatro clási
co. La ciudad de Mérida ha 
rendido tributo a la impor
tancia cultural del teatro 
clásico con un Festival en el 
que han colaborado las au
toridades locales y la Direc
ción General de Teatro (del 
Ministerio de Cultura), y 
en el bello marco del teatro 
de Mérida se ha puesto en 
escena «Las bacantes», de 
Eurípides, en versión de 
Fernando Savater, con ves
tuario y escenografía de 
Urculo y bajo la dirección 
escénica de José María Mo
rera. Todo resultó a la altu
ra del ambiente requerido 
por tal marco y apropiado 
al clima de nuestro verano 
tardío pero seguro. 

Sin embargo, la tradicio
nal temporada teatral de 
verano en el teatro griego 
de Montjuich, en Barcelona, 
no se ha celebrado este año 
al ser rechazada la única 
propuesta presentada, y así 
el presupuesto de cinco 
millones ha pasado a tea
tros y grupos, entre ellos, 
las salas Villarroel y Diana, 
mientras el Ayuntamiento 
barcelonés programó varios 
espectáculos en el salón 
del Tinell, con precios po
pulares. En Cádiz se ha 
celebrado por primera vez 
la Primera Semana del Tea
tro Escolar. Una gran ex
periencia. 

Aquí, en nuestro Madrid 
canicular y vuelto a las fies
tas de barriadas, las Asocia
ciones de Vecinos monta
ron diversos espectáculos 

teatrales durante las respec
tivas festividades de San 
Cayetano, San Lorenzo y 
La Paloma, fiestas popula
res de barrios castizos que 
ya empiezan a considerar 
la misión del teatro como 
una de las tareas de educa
ción y diversión. Un variado 
repertorio que ocuparía mu
cho de nuestra crítica ha ve
nido llenando principalmen
te el mes de agosto y parte 
de septiembre. 

Aristarco ACEVEDO 

CINE 

Doble fiesta 

No es propaganda co
mercial ni chauvinismo el 
decir que Madrid es la cuar
ta ciudad del mundo en 
cuanto a salas cinemato
gráficas de gran calidad. 
Se trata de un reconoci
miento efectivo a nivel in
ternacional y que merece 
nuestra satisfacción. Por si 
fuera poco, este tardío ve
rano nos ha traído la inau
guración de dos locales más, 
superando lo excelente. Es
tán situados en el complejo 
comercial de la calle de la 
Princesa (conjunto arqui
tectónico de Plaza de Es
paña-Martín de los Heros-
Ventura Rodríguez y par-
king). Su denominación es: 
Oxford-1 y Oxford-2. Ver
dadera gala de la exhibición 
cinematográfica que sigue 
honrando a Madrid con dos 
locales que colman lo que 
decíamos al principio. Se
guimos denunc iando el 

aventurismo comercial de 
los Maxinger-X o Z. 

Centrándonos en la mi
sión seria de crítica de es
treno de películas, hay que 
destacar en el Palafox una 
producc ión española un 
tanto plémica. Hablamos de 
«El monosabio». Todo un 
guión de José Luis Boráu y 
Pedro Beltrán, bajo la d i 
rección de Ray Rivas, y con 
las intervenciones de José 
Luis López Vázquez, Curro 
Fajardo, Antoñita Linares, 
Manuela Camacho, Chus 
Lampeave, Alberto Fernán
dez, Mercedes Barranco, 
Manuel Fardón, Chiro Ber
mejo, Paco Nieto, Emilio 
Fornet, y otros, nos da una 
sorpresa digna de mención. 
Primeramente, cuando el 
«imperio del desmadre» ha 
copado el cerebro de pro
ductores y el poco trabajo 
de nuestros actores (ambos 
sexos), esta irrupción de 
«El monosabio» ha venido 
a ser un respiro, un aire nue
vo y suave que alienta hacia 
lo que debe seguir siendo 
el Cine (con ce mayúscula) 
y no el sucedáneo oportu
nista de lo porno. Nos en
contramos, pues, con una 
mirada nueva al tema tauri
no y se apoya en un buen 
guión, donde el sólido oficio 
de José Luis Boráu se com
plementa con las dotes no 
menos excelentes de gracia 
y observación de Pedro Bel
trán. Esta es una crítica que 
tendría que hacerla al alimón 
con nuestro crítico taurino 
Mariano Tudela, por lo pro
picio al pisar su terreno, su 
arena. En lo que me corres
ponde, tengo que decir que 
el director (Ray Rivas) no 
ha querido meterse en pro
fundidades y se aplica a 
contar la historia con buen 
sentido narrativo, buen rit
mo y un montaje digno. 
Todo bien resuelto. Cen
trando la interpretación en 
José Luis López Vázquez, 
digamos que su teatralidad 
en que a veces incurre no 
estropea lo demás. Antoñita 
Linares conjuga el binomio 
toreo-actriz, y todos los de
más desarrollan su tarea sin 
el menor reproche. 
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tragedia nos parece un crimen atroz. Por 
eso habría que ir devolviendo a los 
toros, como espectáculo, su primitiva 
función de constante nacional. Y de 
eso otro que ya quedó dicho: de algo 
que une y nunca debe separar. 

F. REYES 

TOROS 
La fiesta, 

constante nacional 

Este año, como es bien sabido, algu
nos festejos taurinos y sobre todo cier
tas ferias han tratado de politizarse, o se 
politizaron por entero, aprovechando la 
abierta redondez de las plazas, el sen
tido popular y democrático de la fiesta, 
la confusión que siempre puede produ
cir una multitud dada al grito y a la 
manifestación espontánea que, a ve
ces, no es tan espontánea. 

Es una lástima porque los toros, como 
espectáculo convertido en constante 
nacional, no debiera de pasar de eso, lo 
mismo que no debiera servir más que 
para unir, nunca para dividir. Ese sen
tido que algunos, con aviesa intención, 
han querido darle siempre «de fiesta de 
derechas», de élite y a una distancia 
de muchos años luz de los problemas 
sociales, no deja de ser una falacia 
para trabucar a incautos. A nosotros, 
cuando nos hablan de esto, terminamos 
siempre refiriéndonos a Jean Cau, ad
mirado amigo y gran escritor francés, 
no precisamente de derechas, que en 
el prólogo de su libro «Las orejas y el 
rabo» se empeña en algunas considera
ciones sobre el particular. Vayan, como 
simple botón de muestra, algunas pala
bras de Jean Cau: «¿Por qué iba a re
nunciar un régimen cualquiera a lo que 
fue, es y seguirá siendo la Fiesta Nacio
nal?... Pero los toros, según me han 
asegurado aquí y allá, son un espectácu
lo esencialmente derechista. La sangre, 
la virilidad, la muerte, la sexualidad; en 
suma todos los ingredientes que inter
vienen en la composición, examinados 
con los potentes microscopios de la 
izquierda, revelan, según se afirma, su 
naturaleza... ¡Oh, santa simplicidad I ¡Oh, 
terror intelectual! ¡Cuántas sandeces 
haces decir!... Ni en sueños se le ocurri
ría a nadie calificar al fútbol de espec
táculo derechista y endosarle todos los 
males de la creación...». 

Jean Cau, que percibe claro allí don
de otros no dominan más que penum
bras y confusión, ve la fiesta como lo 
que en realidad es, fiesta del pueblo, pa
ra la entraña misma del pueblo, en la 
que coinciden todos los estamentos so
ciales y en donde todos y cada uno 
expresan su opinión sin cortapisas ni 
limitaciones. 

Por eso resulta muy desagradable 
asistir a lo ocurrido este año en algunas 
plazas españolas. Convertir la fiesta en 

Ante una nueva 
programación 

Quizás sea la de programar la más 
ardua tarea y una de las misiones más 
difíciles del buen profesional de televi
sión. De la radio no puede decirse lo 
mismo, porque son muchas las emiso
ras —acaso demasiadas— las que pue
blan nuestra porción de frecuencias por 
todo el país. Si el radioescucha no está 
contento con lo que le ofrece una emi
sora, cambia y en paz. En televisión 
sólo disponemos de dos canales. El 
televidente apenas si tiene opción a 
elegir. 

Dosificar, balancear, tener siempre en 
cuenta la coincidencia de horas en am
bos canales para no ofrecer programas 
del mismo signo, sino más bien todo lo 
contrario; tratar de llegar al mayor nú
mero de audiencia sin que esta audien
cia se sienta defraudada; buscar el 
acierto por medio del esfuerzo y de la 
meditación antes de decidirse a plani
ficar, son exigencias a las que debe 
ceñirse el buen profesional de progra
mación. Y a las que, aunque algunos 
suspicaces piensen lo contrario, los 
encargados de programas de TVE se 
ciñen con el mayor entusiasmo. Lo 
que ocurre es que no todos tenemos 
los mismos gustos, por lo que acertar 
por completo es siempre imposible en 
programación televisiva. 

Quienes ahora agotamos nuestros 
últimos días frente al mar, quienes en
tramos en septiembre pensando en el 
retorno a Madrid después de haber asis
tido a la siempre ligera programación 
veraniega, vemos octubre como el ini
cio de un nuevo curso televisual con el 
deseo sincero del mayor de los aciertos 
en los programadores de Prado del Rey. 
Como diría nuestro compañero F. Re
yes, pero sin mirar a más plazas de to
ros que las que nos ofrece la pequeña 
pantalla, decimos nosotros cara a la 
nueva programación: ¡Que Dios reparta 
suerte, señores! 

«La batalla de Madrid 
en la guerra civil 

George Hills, desde su atalaya bri
tánica, es uno de los más sagaces, ¡m-
parciales y rigurosos observadores de 
nuestro inmediato pasado de la guerra 
civil. Su prestigio como historiador es 
más que conocido entre nosotros y 
sus esfuerzos, para llegar a un punto de 
claridad en la a veces confusa cró
nica de los tres años de dramática con
flagración española, resultan dignos de 
todo encomio y de nuestro mejor agra
decimiento. Muchos de sus libros al 
respecto son fundamentales para llegar 
al conocimiento preciso de nuestra 
historia más reciente: «Franco, el hom
bre y su nación», «Monarquía, Repúbli
ca y franquismo», «Historia de Gibraltar, 
el Peñón de la discordia», etc. Y ahora 
«¡No pasarán!», que lleva el subtítulo 
de «Objetivo Madrid». 

Tras un prefacio esclarecedor, en el 
que Hills nos muestra el perfecto diora
ma del Madrid de los años 30, desde 
los últimos meses de la Monarquía de 
Alfonso XIII hasta el inicio mismo de la 
guerra, pasando por los cinco años de 
la asendereada segunda República, el 
autor, encarándose de lleno con el te
ma, nos conduce a lo largo y a lo ancho 
de muchos días, semanas, meses que 
llegan a componer el calvario del Madrid 
republicano y su defensa abierta contra 
las tropas nacionales empeñadas en el 
sitio de la capital de España. Libro a 
veces alucinante, en ocasiones trágico, 
pero siempre ameno, modélico y frío 
en su exposición, «¡No pasarán!» re
sulta un documento absolutamente ne
cesario para todo aquel que quiera 
conocer, de precisa manera y al otro 
lado de las engañifas de la pasión, todos 
y cada uno de los acontecimientos que 
perfilaron los sangrientos y dramáticos 
meses españoles que van de 1936 a 
1939. 

Madrid, como capital de la España 
dividida y en armas, era el preciso punto 
estratégico de los dos bandos en guerra. 
La batalla de Madrid duró casi tres 
años. A su acaecer apasionante e in
tenso atienden estas serenas y admira
bles páginas de George Hills, que,dicho 
de paso, se leen de un tirón. 

«¡No pasarán !» (Objetivo (Madr id) , 
por George Hills. Traducción de 
Carlos López-Pozas Carreño. Li
brería Editorial San Mart ín, Ma 
drid, 1978. 

B. de C. 
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PLANIFICACIÓN 
INTEGRADA 

DE TODA LA SIERRA 

La Administración va a aco
meter un estudio integrado de 
las sierras de Ayllón (Guadala-
jara y Segovia), Guadarrama 
(Segovia y Madrid) y Gredos 
(Cáceres y Avila), para plani
ficar de manera unitaria este 
cordón montañoso. 

El Ministerio de Obras Públi
cas y Urbanismo va a acometer 
el P. D. T. de Gredos. Plan Di
rector Territorial de Coordina
ción, visto que el Plan Especial 
anunciado en mayo de 1977 por 
el Ministerio de la Vivienda no 
cubre las necesidades de este 
entorno natural. 

Esta es la primera vez que 
oficialmente un portavoz de la 
CL.M.A. se refiere a esta figura 
de planeamiento para el entor
no de Gredos, varios meses 
después de que se adquiera 
el compromiso de hacerlo. 

Como se recordará, una vez 
que el Ministerio de la Vivienda 
anunció en mayo de 1977 el 
Plan Especial para Gredos, Gato 
y Aepden presentaron sendos 
recursos alegando que el Plan 
Especial, lejos de ser suficiente, 
podría institucionar la urbani
zación de Gredos y sus alrede
dores, y que lo que se necesita
ba era un Plan Director Territo
rial de Coordinación, por poseer 
perspectivas más amplias que 
las meras urbanísticas del Plan 
Especial, y extenderse a los 
campos social y económico. 

LA PRESA 
DE MIRAFLORES 
VUELVE A SER 

ACTUALIDAD 

A partir del mes de junio de 
1977, Obras Públicas se hizo 
cargo de las obras de la polémi
ca presa de Miraflores de la 
Sierra, localidad serrana donde 
desde hace cerca de cien años 
se fomenta el veraneo de miles 
de madrileños, y que tan nece
sitada está del agua. 

Como el año fue bueno en 
lluvias, no hubo necesidad de 
que la Diputación atendiese al 
abastecimiento, como lo ha 
hecho en otras ocasiones, por 
el sistema de cisternas. 

Tanto el alcalde como el pue
blo están pendientes de esta 
presa, y seguros de que si bien 
este verano no podrá embalsar 
todavía, va a ser una realidad 
durarera para el año próximo. 
Todos están contentos con las 
obras. El verano lo pasarán 
como puedan, y esperan que 
si son necesarias las cisternas 
de la Diputación Provincial, es
tarán allí de nuevo. Lo que 
quieren es que se termine, se 
llene y no se salga. 

CIUDADES 
SANITARIAS 

EN PROYECTO 

La Dirección Técnica de Pro
moción del Suelo del Área Me
tropolitana ha facilitado un in
forme en el que explica sus d i 
ferentes actuaciones realizadas 
últimamente en los siguientes 
apartados: Expropiaciones, Ac
tuación de barrios. Reparcela
ciones, Promoción del suelo y 
Obras y proyectos. 

Se ha tramitado y se hallan en 
fase de ejecución los proyectos 
de delimitación, previsiones de 
planeamiento, precios máximos 
y mínimos del sector de Valde-
bernardo para la construcción 
de la Ciudad Sanitaria del Este, 
de la Seguridad Social. Se 
continúa la tramitación de los 
demás sectores. 

En estudio se encuentra el 
proyecto de construcción de 
la Ciudad Sanitaria de la Segu
ridad Social Oeste para resolver 
los problemas sanitar ios de 
Móstoles, Alcorcón, Fuenlabra-
da, etcétera. Este estudio fue 
encargado por INP y su ejecu
ción podrá llevarse a cabo me
diante el sistema de expropia
ción forzosa. 

Recientemente se ha presen
tado a la Comisión el proyecto 
de delimitación, precios máxi
mos y mínimos y previsiones de 
planeamiento en el sector del 
Zofio, en el que se prevé un cam
bio de zonificación para la cons
trucción de un nuevo barrio y el 
realojamiento de los habitantes 
del mismo. 

Se halla en fase de estudio, en 
estos momentos, la remodela
ción de distintos barrios, en cu
yas actuaciones se prevé el rea
lojamiento de los vecinos y ocu

pantes de infraviviendas. Para 
estas gestiones se han estable
cido contactos entre el Ayunta
mientos, Gerencia de Urbanis
mo y otros órganos dependien
tes de la Administración Central, 
con participación de las asocia
ciones de vecinos afectadas. 

Hortaleza, Orcasur, Vallecas, 
Tetuán, Usera, y otros, son claros 
exponentes de estas actuacio
nes, en las que la Comisión del 
Área participa bien con la cesión 
de suelo. 

ASOCIACIÓN 
ESPAÑOLA 

DE HIDATIDOLOGIA 

En el Gran Anfiteatro de San 
Carlos (antigua Facultad de 
Medicina), se ha celebrado la 
I Asamblea General de esta 
Asociación Médica, de reciente 
creación que agrupa ya a tres 
centenares de socios, entre los 
cuales figuran nombres presti
giosos de numerosos catedrá
ticos, jefes de servicios hospi
talarios, inspectores provincia
les de sanidad, etc. 

Los fines que persigue esta 
Asociación se resumen en su 
Artículo 1.°, que dice «La Aso
ciación Española de Hidatido-
logía se constituye para agrupar 
a cuantos profesionales de la 
Sanidad tengan un marcado 
interés por su estudio y estén 
dispuestos a contribuir con su 
aportación personal a la lucha 
contra esta zoonosis. Su ámbito 
comprende todo el territorio 
nacional; su duración es ilimi
tada y su sede en el Ilustre 
Colegio Oficial de Médicos de 
Madrid». 

La Asamblea dedicó un largo 
tiempo a la programación de los 
trabajos que la Asociación de
berá desarrollar para cumplir 
sus objetivos estudiando, pri
mero las tareas de divulgación a 
nivel escolar, de prensa y medios 
de comunicación no profesio
nales y a nivel científico. Estu
dios estáticos antropo-zoonó-
sicos que permitan una valora
ción de la Hidatidosis en nues
tro país y su repercusión eco
nómica, así como la prepara
ción de reuniones científicas 
periódicas de ámbito regional y 
nacional, señalando para su 
próxima reunión en el mes de 
octubre, la ciudad de Zaragoza. 
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